
SOCIALIZAR Y NACIONALIZAR
Es preciso que no se confundan los términos ni se 

desvie la actividad constructiva de los trabajadores. So­
cializar es función de los mismos productores desde sus 
propias organizaciones.

Nacionalizar es entregar al Estado lo que de hecho 
y derecho corresponde al proletariado. Nacionalizar es 
estatizar, someter a la omnipotente dirección guberna­
mental la economía, quitando por tanto, a los obreros, la 
libertad de acción que les corresponde en el proceso de 
socialización.

« «

asociación juvenil 

libertaria

m ontevicleo

La socialización es la puesta en práctica de un con­
cepto humanitario de la vida. El hombre no es una má­
quina.

El hombre utiliza herramientas o trabaja la tierra, 
variables en su rendimiento, por factores ajenos a su vo­
luntad. No tiene la culpa de los accidentes naturales, de 
la defección de sus máquinas de labores, de su propia in­
ferioridad en relación a sus camaradas de trabajo. Ló­
gico es, pues, que se considere al productor como parte 
del conjunto social al que |>ertenece, el legitimo derecho, 
a cambio del trabajo prestado, de satisfacer sus necesi 
dades. Justo, es entonces, que la igualdad sea estricta. (I)e “Tierra y Libertad"; 6-2-37.)

distribuyendo las riquezas comunes según las posibilida­
des en existencias y según las necesidades de cada fa­
milia del productor.

El obrero de la ciudad aporta sus esfuerzos y el 
campesino los suyos. La solidaridad se impone. No pue­
de haber nuevos privilegiados en la sociedad de los tra­
bajadores libres.

Esa solidaridad, que une a todos los obreros, a to­
dos los campesinos desde el peón al técnico, sólo es fac­
tible con la socialización.

l.° d e
Hacia ya mucho tiempo que la “fiesta" popu­

lar del l.o de Mayo había perdide todo significa­
do. La fecha de la libertad, olvidada aparentemente 
por los pueblos esclavos volvía a aparecer por ru­
tina en los calendarios de los otros pueblos, alelar 
gados en la modorra que prepara el terreno a la es­
clavitud. Y las banderas, los desfiles, los discursos 
altisonantes y huecos no lograban disfrazar, sino 
más bien acentuaban la mentalidad derrorista, que 
por fuerza de inercia y por las intrigas de entrega- 
dores más o menos conscientes de su papel iba in­
filtrándose en las masas proletarias.

Hoy la atmósfera gris ha sido rasgada por un 
violento rayo de sol. Un pueblo entero se ha levan­
tado. apretando los puños y la pesadilla que para 
liza brazos y cerebros se está disipando frente a 
•se magnifico ejemplo de energía.

Hoy es nuevamente l.o de Mayo. No un l.o de 
Mayo de conmemoraciones, himnos banderas y dis­
cursos. Este l.o de .Mayo es de lucha de obras, de 
austeridad. No ni.’cesitamos hoy vitalizarnos arti­
ficialmente en los entusiasmos del pasado. Nuestro 
presente es grande, tan grande que sumergiendo 
nos completamente en c! alcanzamos la plenitud de 
la vida.

Este es el regalo que España, una vez más ma­
dre d? nuevos mundos, hace hoy a los hombres.

Los recuerdos gloriosos volverán hoy a nues­
tra memoria no co |o un reproche, sino como un 
enriquecimiento espiritual que prolonga en el pasa 
do la perspectiva de esta realidad nuestra con as­
pectos de milagro.

En pocos meses todo ha cambiado. Una ener­
gía nueva hace estremecer esta sociedad vieja y 
cansada. Desde los primeros síntomas de la deca­
dencia de la Revolución Rusa, todas habían sido de­
rrotas. El proceso de clarificación que llevó hacia 
la derecha a muchas fuerzas que parecían de iz­
quierda y viceversa, fue extraordinariamente lar­
go v desalentador. Las masas desorientadas por 
tantas traiciones, se habían dejado ganar por un 
espíritu de excepticismo que las volvía impotentes 
frente a la ofensiva fascista. En esas enormes ma­
nifestaciones de l.o de Mayo, con ostentación de 
banderas, y con vastos coros de un revolucionarís- 
mo sentimental, se veía al rebaño y no al hombre. 
Y en rebaños las masas oprimidas se fueron a los 
rediles fascistas en Italia antes y, en mayor esca 
la en Alemania después. El heroísmo individual 
que rescató esta ignominia en muchos lugares, fue 
el heroísmo de la desesperación y no el de la victo­
ria. Y los malos pastores se pasaron al enemigo o 
siguieron adormeciendo a los trabajadores desde el 
destierro.

El mismo proceso a] que asistimos en los pri­
meros países fascistas se estaba desarrollando con 
mayor o menor lentitud en casi todos los otros 
países.

m. ayo
Mac Dona Id. Blum. Spaak, llegados al poder 

empiezan a servir más o meno.«. abiertamente los 
Intereses del capitalismo. Las organizaciones obre­
ras que les responden (las ’lrade l nions. la C. (». 
i., los sindicatos belgas), se desorientan y. míen 
tras buscan una línea de conducta, le dejan el paso 
libre a la reacción. Esta incertidumbre paralizado­
ra es aumentada por /a actitud extraña del partido 
comunista en lodo el mundo, partido tradicional 
mente revolucionario que apoya la láctica reformis­
ta, corriente proletaria que se apoya en la clase 
media, movimiento internacional que exalta el na­
cionalismo.

En estas condiciones el fascismo ganaba una 
batalla tras otra.

Y he aquí que un pueblo sin pastor toma la 
iniciativa de la resistencia sin esperar ningiyia or­
den d? movilización. Este hecho insólito ha sorpren­
dido y asustado no sólo a ios fascistas en acecho, 
sino también a todo-, ios dirigentes del movimiento 
proletario en el mundo quienes en muchos países 
forman parte del gobierno y n«» conciben que sindi­
catos y partidos obreros sean otra cosa que masas 
de maniobra para sus fines políticos. Esto explica 
en gran parte la actitud de los miembros “socialis­
tas” de distintas naciones frente a los hechos de 
España.

Pero si los leaderes están asustados, el pueblo 
empieza a vislumbrar luz inmensa. Hay en los pu­
ños que se levantan en este l.o de Mayo una gran 
esperanza, que ansia traducirse en acción.

En España Mussolini e Hit ler han encontrado 
sus primeras derrotas. En Italia por primera vez 
después de 15 años de térro, los obreros gritan por 
la calile su odio a la tiranía. Son apaleados y encar­
celados como hace pocos meses, pero el miedo está 
desapareciendo. Las voluntades aisladas se encuen­
tran y se sienten más fuertes.

Es una especie de deshielo.
En Asturias, después de muchos años, de su­

misión a la política italiana, la muchedumbre grita: 
“Abajo Mussolini”.

Los marineros alemanes del Koenigsberg les 
hacen disimuladamente el saludo antifascista a los 
tripulantes del barco leal español apresado. En el 
frente de Guadalajara los “voluntarios” forzados de 
las tropas fascistas italianas enviadas en a> uda de 
Franco se pierden y se retrasan a propósito para 
pasarse a filas leales.

El enemigo tiene fuerza aún. Materialmente 
liene las mismas fuerzas oue antes. Los peligros de 
la lucha son acaso mayores.

Pero el sacrificio, la muerte misma, tiene otro 
valor. La marcha hacia adelante se ha reiniciado. 
Por esto el Lo de Mayo de 1937 no es una fiesta ni 
un aniversario; es la ocasión para contarse: es el 
comienzo de la movilización para las luchas inmi­
nentes.

Lo» “identifico»»**  han notado, me­
dio siglo después que lo» anarquistas 
“utópicos”, que el proletariado no 
es mayoría «le lina población. sin 
contar que una fracción de este pro­
letariado permanece siempre fiel pe­
rro guardián del capital. Xo es todo. 
Los mismos doctorones han tenido 
que constatar (pie, por décadAs, 
sedicentes clases medias, en lugar «le 
proletarizarse, aumentaban en aú- 
nicro e importancia, y que, allí «l n- 
de la proletarizHeión se producía, 
jejoo de a|MH-tar «'-«tas nuevas fuerza*  
a la revolución, las autainistraba a 
la reacción fascista.

La otra teona, la de la creciente 
miwr’i; actuando como fermento r - 
volueinnario. encontró su brutal des- 
ment do en la desocupación y la c«m- 
«gir’ewte desmoralización de los des­
ocupados. Luego, en cuanto a la fa-

m< *a  conquista electoral de los po­
deres públicos, desiderátum su plu­
mo de todo p| (pie se IJania'oa nmr- 
xi-ta. es interrumpida por la violen­
cia de banda» armadas, |>agadas por 
la plutocracia V toleradas, favoreci­
das, incluso por las autoridades se­
dicentes democráticas, «pie Hegan.

gi*a».  en Suiza, |>or ahora, no parece 
viable la formación «leí Frente Po­
pular.

En Inglaterra constituyen i -s la­
boristas fuerza l.t’i imponente qtv 
s«*  eompiemle, así, porqué no quit ren 
pa-tar < on m:nú -•'•illas fraccionen 
Otro tanto puede decirse de’ parti­

que desconfiaban de una evolución 
< «ipitalista fatal hacia el Mueíallsmo. 
Los hechos se encargaron de «lemos- 
trar el fundajncnto de toda nue-lra 
critica. Mientras ¡o> jieqiiuños our- 
guc.sts anarquistas leí minaban en los 
presidios. los clasistas intransigentes 
se sumaban, junto a los grande*  bur­
gueses, en Ion mini.Nt'U’io*.

No ¡n.-isiimos en recriminaciones; 
pero, ciertas c«»>as es bueno recordar­
lo. 'lauto más hoy «pie, en un viraje 
a ojo?» vistas, los tunosos clasistas 
de ayer, son ahora todo ternura hz- 
cia los pequeños burgueses, la cla*e  
media, el arte-an ulo, el pe*pleño  pa­
trón. Ion petpieño.s propietarios, el 
pequeño ••« mcruio. la pequeña indus­
tria, ios profesionales, ios técnic -. 
los fonderos, los pequeños chacare­
ro», etc., etc.

Del famoso proceso que debía ser 
la sepultura de tonos ésto*,  no >«»!e 
ya ni siquiera se habla más, sino que 
pasa a ser el primero de los man«L- 
msento.s. ir en sur ayuda. >uln al io­
narlos, protegerlos, mantener, a to­
da costa, la situación, aún en o piró- 
ci' ii con las necesidades de la ecoin- 
mía r*  ’ ’erna, aún con odio a bis 
cooperativas, llegando hasta aconse­
jar a lo» obreros de no apheai de­
masiado rígidamente en su provecho 
I*  s contratos colectivos.

En para quedar pasmados anti­
tantas panaceas y concesiones.

Alíela, con la mejor voluntad del 
mundo, no -e conciban los interuNes 
opuestos. Hemos sentido desarrollar, 
por Luciano Lanrat. de la (’. G. i*,  
francesa, la tesis (pie, para salvar 
la formación política del Frente Po­
pular. filé y será necesario que e! 
proletariado haga concesiones a la 
burgresía. A nuestro modo «le v«r 
esto d«-cen forma ni a los obreros sin 
coiiñ miar « nteiamen'te a los patro­
nes.

En el terreno de las contradice i - 
nes económicas del capitalismo. e-> 
tiempo perdido el empleado en la 
búsqueda de conciliaciones: Ion inte­
reses, no se convertirán de divergen­
tes en convergentes. El fascismo s». 
los hace convergir a todos hacia la 
dictadura de Estado, sacrificando 
kis masas, aumentado miseria y scr- 
vilumbre, en favor de una peligrosa 
grandeza militar, de una plutoora- 
cia jamás saciada y de una insigni­
ficante banda «le j«‘narea*  apr«»ve- 
chadores.

Pero sea bien entendido «‘sto: a 
pesar de todo, los intereses divergen 
más que antes, pero el terror nerihi- 
te sofocar toda divergencia también 
por un cierto número «le años.

En la< «lemocrauiax. en vez Lis di­
vergencias terminan por enfrent ir­
se y sí» bautiza desorden a es? míni­

sido la educación revolucionaria, ann 
a través de', vehemente y vario len­
guaje Imlcheviqiie, .que, por desgra­
cia. hablar «le revolución parece ha­
blar de cosa ardua.

Los acontecimientos «le España de­
berían hablar a todos un lenguaje 
claro si no fuesen objeto «le la» es­
peculaciones políticas de tantos, de 
demasiados aspirantes al poder. Con- 
solúmoKiios: los acontecimientos re­
volucionarios. aunque no se desen­
vuelvan en línea recta, llevan siem­
pre a ventajas sustanciales.

En nuestro país el Frente Popa- 
lar >e presentí'» como una posible so­
lución de la poltra nacional: una 
manera de hacer salter el gobierno, 
en lucha eletcoral, a la <li«-tadura te- 
rri - herrerista.

La solución no hizo camino. Sea 
jM»r quienes la presentaban: »»or
quienes debían aceptarla.

/Quienes eran los «pie presenta­
ban el Frente Popular como únicc-
camino de unir 
con balotas el

a la oposición.
gobierno y rcNtaurar

el dominio de la dem«M*racia .' Los di­
rigentes «le Pan", ido Comunista.

Los mismos «pie hasta ayer, des- 
potricaron contra la «Lumso-aeia, sus 
defensores y sus teorizadores, difa­
mándolos a tolo escape, se presen­
tan. ahora, como víctimas de un vi­
rulento ata.pie «le sarampión «l“ino- 
crátieo.

Era lógico que las coerzas tradi- 
uionalmente democráticas no quisie
mn entrar en componendas con esto»
’* parvenú»”, de quienes, con 
causas, se sospecha que serán
cratas sólo hasta nueva orden.

justas 
demó­

Ademas, el Frente Popular, tal 
como lo propieia e¡ Partido l'oui”.- 
nista, n«» era más que grito y un sig­
no: un puño cerrado. Xo han con­
cretado su programa en nada.

Poco después, el Partido Socialis­
ta. comenzó a pnqxmer la Concerta- 
ción Denmerá t ica.

Esta no es más «pie una aplica­
ción práctica de Frente Popular, 
tiene un defensor «pie no inspira 
Iavilas acerca de sil auténtico demo­
cratismo parlamentario: el Partido 
Souiaiíixta.

Tiene un programa mínimo, defi­
nido: unión «le todas las fuerzas po­
líticas opositoras, lista única en elec­
ciones con tales y cuales garantías.

Tampoco hizo camino. El Partido 
Coniuni*4r.  le hace la guerra. La de­
recha opos’uii nista, «pie en el I ru- 
guay es democrática, y que en Espav 
ña está < «m Franco, no la oye. I-a 
izxpiienla declaro abstenunm en 
vista de la unitiici ’ «le garantías

sobre “frente popular’'
así. al propio filicidio en su odio con­
tra el socialismo.

Los marxistes de t<»da gama, r •ne­
gada la terrea fórmula: “clase con­
tra clase”, se apropian de la «¡el 
Frente Popular. Frente Popular «pie 
no salvó a España de la guerra ci­
vil, y que. quizás, no salvará siquie­
ra a Francia. En Inglaterra, «n Bél-

do «>!»r-ro lielga ministerial por de­
más. que tiene ya un • oposición in­
terna prop a. a la en d no quiere 
agregar la «le un infiel grupo aliad*».

Todos it •nenian la estúpida aeu- 
sarión <h» pequ‘ños buigue<es lanzi- 
da a lo< anaHpii-las p rque dezvon- 
t'ial un d • que cierto clasismo aelua- 

• íiu'om'it’ : i¡ m' . v aún nró, por­

mo de posibilidades «pie tienen los 
pobres para limitar su explotación. 
Pero, limitarlo» no es suprimirlos, y, 
con la agudización de la crisis, de 
siete años aquí, la limitación es más 
y mús difícil con e<-« aumento pavo­
roso «le l.*i  des«'vu’pa¡,’.ón.

El único medio, ahora y siempre: 
la revolu ión. Tan m-ign’iicantc ba

electorales.
Los Frentes Populares europeo» 

tenían un programa social: claro, de- 
finido. detallado. Les «los nuestro» 
no lo túnen. Y 10 pmlía >er d? otro 
modo.

Dentro «1? la «»posici«Hi hay fuerzas 
fascistas, vergonzantes, pero fascis­
tas. Si hacen oposiuúm. es por dema­
gogia.

Queda a la evidencia «pie si b«s 
obreros «piieren algo tendrán que 
conseguirlo por sí miamos, sin com­
ponendas, ni » »n ag«’iites del Staü- 
nismo. ni ron propagandistas «le 
Franco.



¡Todas las anuas, todos los hombres, todos los víveres, 
para Madrid!

¡Trabajadores! Ni un hombre apto para la lucha, ni un 
fusil, ni un kilo de pan pueden quedar retenidos en la reta­
guardia ! ¡ En Mwlriil se libra la más formidable batalla cen­
tra el fascismo internacional que han visto los pueblos!

¡Todas los hombres, todas las armas, todos los víveres, 
para Madrid! ¡Hombres, mujeres, combatientes .y productoras! 
Madrid necesita de vuestro esfuerzo. Ayudar a Madril, batir 
a las divisiones italianas que atacan a Madrid, es vencer al 
fascismo, enemigo supremo de la clase trabajadora y de los. 
ideales libertarios.

¡Todas los hombres, todas las armas, todos los víveres, 
para Madrid!

¡Ni un arma larga para la retaguardia! A Madrid, 
a luchar contra el enemigo eoihún, todos los hombres aptos 
para la lucha. Jornadas intensivas para la guerra; para com­
prar víveres con que socorrer al heroico pueblo madril.-ño.

Cada uno en su puesto, cumpliendo su deber de hombre 
libre, de revolucionario consciente.

Madrid es hoy la barricada del mundo, en ella luchamos 
contra la reacción internacional. ¡Hemos de vencer! Lo exi­
ge el porvenir de nuestros hijos y nuestra dignidad de hom­
bres. ¡Madrid heroico, que sabes resistir! ¡Combatientes ma­
drileños. «pie sabéis permanecer en vuestro puesto, morir en 
vuestro puesto antes que ceder un palmo de terreno! Sois 
la médula de España. Y la España antifascista está dispues­
ta a corresponder a vuestra bravura dándolo todo para ayu­
daros.

La F. A. I. lanza esta consigna única, consigna .u- 
prema de la hora.

¡Todas los hombres, todas las armas, todos los víveres, 
para Madrid!

¡Por la revolución y por la victoria!

un ejemplo
Los trabajado­

res dando cuenta de su capacidad revolucionaria, se de­
dicaron a organizar la vida económica y social de la vi­
lla sobre bases más justas y progresivas.

En el pueblo existía un problema angustioso: el del 
abastecimiento del agua que nunca pudo resolverse sa­
tisfactoriamente, por incapacidad de los ayuntamientos 
y el egoísmo de unos cuantos propietarios. Pues no bien 
los trabajadores confederados, tomaron el asunto en sus 
manos, la conducción de las aguas desde el manantial a 
la población y el establecimiento de una red apropiada 
para el abastecimiento, fué todo un hecho.

En el orden de la distribución se ha creado la Coo­
perativa Popular. Los trabajos del campo, se hacen en 
colectividad. Se han colectivizado las fábricas y también 
el transporte.

Llivia demuestra que lo que no supieron hacer el 
capitalismo, la burguesía, los curas y 'os despóticos e3 
padones, el pueblo a fuerza de puños, inteligencia y aus­
teridad puede llevarlo a cabo.

(De “Tierra y Libertad”, 13-2 37.)

la página 
de españa

JOVENES SOCIALISTAS

JOVENES REITIILlí'A- 
N< >S.

No coiit iniietM p«»r car ramin . 
CONTRARIAS. míii «laro* cuen­
ta. la caima del proletariado.

Si dejamos la REVOLU­
CION para dcMpuéa de lialcT 
iranado la guerra. —como v •- 
sotnw propagáis . se tendría 
«pie volv« r a derramar, nueva­
mente. la sangre generosa <lel 
pueblo t.rabajalor y El Puebl >. 
Las Madrea, Los Trabajadores 
todo#, después de ganar la gue­
rra quieren encontrar ya UNA 
VIDA \TEVA, UNA NUEVA 
SOCIEDAD.

EL 1 UEBLO quiere acabar 
de una ez para siempr» con las 
guerra#. |>or eso da su vida ia 
.1 U V F N T U D R E V 0-
L U C 1 O N A R i A .
Juventudes Libertaria# de Ca­
taluña. — F.I.J.L. — F. A. 1.

guerra y revolución
Hay todavía capitalismo. Hay gobierno. Realidades 

que se confunden en una misma exigencia. Terminar 
cuanto antes el proceso económico que posibilite a !os 
productores vivir sin ellos. Liquidar el problema de la 
guerra no es cosa que dependa exclnsivamente de nues­
tra voluntad. Pero ¡a guerra, destructora de vidas y ri­
quezas, enormemente costosa, debe hallarnos al final en 
condiciones de rendir el máximo esfuerzo, sin renunciar 
a nuestras conquistas revolucionarias, viviendo como 
iguales en el derecho al consumo, sin dictaduras de nin­
gún color.

Capitalismo y gobierno, mediante el desarrollo in­
eludible de la socialización y de la gestión directa de la 
economía por las organizaciones industriales y campesi 
ñas, están condenados a desaparecer, en tanto significan 
explotación y privilegio.

(De “Tierra y Libertad”. 6-2-37.)

todo para la guerra !
Hemos lanzado el llamado y el alerta. Trabajadores: 

vaciad las cajas sindicales, vaciad las cajas de las colec­
tivizaciones, para formar el fondo salvador, para poner­
nos camino a la victoria.

Estamos viviendo horas decisivas. Sólo en vuestras 
manos está la llave del triunfo. Que todo cuanto logras­
teis con vuestro esfuerzo, que todos los beneficios, que 
'odas las disponibilidades financieras y monetarias en­
grasen el fondo necesario a la guerra y a la Revolución.

No esperéis un instante más. peligra la Revolución 
proletaria y es vuestro deber acudir en su socorro. Os 
lanzan el llamado y el alerta dos organizaciones que no 
permitirán ningún engaño: la F. A. I. y la C. N. T.

No hay, no debe haber ahora un egoísmo suicida. 
Todo pertenece a todos. Y si la guerra y la Revolución 
exigen más y más oro, sean los que esperan todo del 
triunfo quienes den entusiastas su a¡x>rtación como 
brindan el aporte de su sangre y de sus vidas nuestros 
bravos combatientes.

Quien no entregue lo que tenga para ganar la gue­
rra. es enemigo de la causa del pueblo. Quien tenga el 
corazón cerrado al clamor de los frentes y de la reta­
guardia. es indigno de la Revolución.

Estamos jugando todo en este instante supremo. Na­
da saldrá sin nuestro esfuerzo, trabajadores. Y si el úl­
timo céntimo ha salido siempre de nuestro esfuerzo, si 
cuanto se gasta para la guerra sale de nuestro trabajo, 
si cuanto sirve para abastecer la retaguardia también 
es fruto de nuestras fatigas, no esperemos el ejemplo de 
nadie. A los inconscientes, hay que arrancarles por la 
fuerza lo que nosotros damos de corazón.

Que nuestro ejemplo aplaste a los profesionales de 
las maniobras políticas. Que nuestro sacrificio eleve la 
moral de la retaguardia. Que nuestro desprendimiento 
hunda para siempre a los que, pudiendo hacerlo, no nos 
ayudan. Que este magnífico derroche de amor a la Re­
volución, nos afirme más y más en la vanguardia, ha­
ciendo nuestras las conquistas definitivas y nuestro e< 
porvenir.

(De “Tierra y Libertad”, 3-6-1937.)

RIFA PRO C. N. T.

l>a U. S. r. tiene pii circulación ana 
importante rifa a total beneficio de 
la (’. N. T. (Confelerarión Nación;J 
del Trabajo). — 1er. Premio- un «*•- 
rrjpir de radio de onda corta y lar- 
ira. valor $ 150; 2.<» Preni’o. un re­

ceptor do radio de onda corta y jar­
ifa. valor $ 100; 3er. Premio, un tra­

je o sobretodo de medida, valor * 

y varios otros premio# (pie se sortea­

rán para la última lotería del «!»•- 
«le mayo.

la lección de málaga
Después de la caída de Málaga en poder de los fas­

cistas, casi todos los diarios “serios”, han atribuido ei 
desastre a la indisciplina de las milicias.

Un editorial de la página extranjera de "El Día” 
de Montevideo de aquella fecha sostenía que una desor 
ganización semejante existía en el frente de Aragón a 
causa de las discusiones internas de Cataluña. Aprove­
chando la lección de Málaga habrá que establecer una 
autoridad firme, que hiciera posible el ejercito militai.- 
zado, etc., etc. Esto es más o menos lo que repitieron 
cientos de profesionales del periodismo, disimulando, ba­
jo consideraciones generales, un ataque contra los anar­
quistas, que, habiendo sido los primeros en reclamar pa­
ra el ejército un Estado Mayor Unico siguen siendo acu­
sados, sin embargo de ser hostiles a toda disciplina.

Pero la lección de Málaga es completamente distin­
ta. Dice Simone Tery en una correspondencia publicada 
en “El Día” del 2 de abril: “La ciudad no debería haber 
caído. Sitiada por todas las Hordas moras, por las fres­
cas tropas desembarcadas de Italia, habría combatido 
hasta la muerte, como Madrid. Fué entregada, por la 
traición de oficiales superiores del estado mayor... que 
dieron orden de retirada a las heroicas tropas guberna­
mentales antes de que se librara el combate decisivo.... 
que dejaron cercar, y luego masacrar, a seis mil soldados 
leales y que se unieron después a su amo, del cual son 
dignos... La noticia de que los rebelaes entraban en la
ciudad cayó como un rayo. Hubo un momento de estu­
por: desde hacía dos días el estado mayor, y con razón, 
no daba ninguna noticia de las operaciones militares".

En otro artículo que “El Día” del 21 de abril tradu­
ce de “Regards” leemos: “Actualmente no es un secre­
to para nadie que los oficiales superiores de la guarni­
ción. en continua inteligencia con las tropas de Franco, 
permanecieron en Málaga después de la llegada de ia¿, 
tropas fascistas... Los italianos, al acercarse a Málaga.. 
no habían encontrado tanques: los republicanos sólo dis­
ponían, en ese sector, de dos pequeños automóviles blin­
dados”.

Y todavía se pretende atribuir el desastre a! escaso 
espíritu de disciplina militar de aquellos milicianos quie­
nes, para proteger la fuga enloquecida de las mujeres, 
de los viejos, de los niños, se hicieron matar al grito de 
“Viva la libertad”. La militarización fué aceptada por 
todos como una dura necesidad. Pero de qué sirve la dis­
ciplina. de qué sirve reprimir el empuje espontáneo de 
las milicias revolucionarias, si los técnicos militares trai­
cionan. si hay frentes boicoteados desde los centros de 
abastecimiento y de mando por motivos políticos?

El largo período de inercia que enervó y exasperó 
a los milicianos del frente de Aragón, perfectamente dis­
ciplinados sin necesidad de militarización, fué debido, 
como todo el mundo sabe, a la falta de armas y a la ac­
titud de las superiores jerarquías militares que no da­
ban nunca la orden de avanzar. "No se ataca en los fren­
tes de Aragón por razones estratégicas” dijo hace ¡mico 
Miaja.

Y cuando Cabanellas trató de romper el frente de 
Teruel, a pecho limpio se tuvieron que defender los com­
batientes de la libertad.

Las Juventudes Libertarias de Barcelona tienen 
grandes contingentes de muchachos que no desean otra 
cosa que ir al frente y piden fusiles con la energía del 
hambriento que pide pan. Pero las armas son para ’os 
Guardias de Asalto, sirven para defender el orden en la 
retaguardia.

Puede ser que en estos últimos días las cosas hayan 
cambiado. Los compañeros catalanes se cubren de glo­
ria en Teruel. Pero es terrible que haya sido necesaria 
la agonía de Málaga para que se comprendieran ciertas 
cosas (si es que en realidad se han comprendido). Y es 
penoso que, fuera de España y aun dentro de ella, se 
perpetúen unos estúpidos lugares comunes que generan 
ideas falsas, rencores injustos, orientaciones equivo­
cadas.

DEPORTACIONES-
A las deportaciones ya efectuadas se van a su­

mar otras. Sobre los obreros E. Roverano. Juan 
Suan, Blas Colomer y Pilar Cerrero de Iglesias pe­
sa el peligro de ser deportados, sin que las organi­
zaciones obreras hayan hecho algo por impedir que 
esas deportaciones se llevaran a cabo.

La policía de investigaciones se ha ensañado 
con estos obreros, particularmente con Suan y la 
compañera Pilar Iglesias, que han sufrido los vejá- 
de investigaciones.

El caso del obrero E. Roverano que siendo de 
nacionalidad notreamericano se le quiere enviar a 
Italia ¿acaso no es un atentado más a la libertad?

Ante estos atentados tu, pueblo trabajador, 
¿que haces?



el trabajo debe estar
en manos de los trabajadores

Los organismos sindicales, estructurados por indus­
trias y de acuerdo a las necesidades de las zonas agríco­
las, sobre los órganos de la nueva economía. Las Fede­
raciones de Industria, ¡as Federaciones Agrícolas apli­
can todos los métodos modernos de la producción indus­
trial, del trabajo en la agricultura, estableciendo un só­
lido vínculo de coordinación, solidaridad, intercambio, a 
los efectos del aprovechamiento de la técnica en el pro­
ceso productivo y de la práctica de una efectiva ayuda 
reciproca entre todos los productores. Cuerpos técnicos, 
de estadística, de investigación y experimentación, de 
preparación, de especialistas, asesoran y perfeccionan; 
imprimen el mayor impulso posible a cada rama de la in­
dustria y de la agricultura. La organización sindical, 
responde así a dos principios ineludibles de la economía 
en la Revolución: a la técnica y a la ética socialista, a la 
coordinación que liga a todos los elementos que entran 
en un proceso de trabajo, y a la organización que pone 
en juego la autonomía, el federalismo, el respeto a la li­
bre determinación de la base: Los trabajadores.

(De “Tierra y Libertad”, 6-2-37.)

los vándalos
Mientras la aviación fascista dejaba caer sus bom­

bas en Madrid sobre el Palacio de Lirio, la Biblioteca na­
cional y el Museo del Prado,, los defensores de la líber- 
tal tomaban las precauciones necesarias para salvar los 
tesoros del arte español. Doscientas cincuenta telas de 
Velázquez, el Greco, Rafael, Tintorctto, Ticiano y los pri­
mitivos españoles e italianos han encontrado en provin­
cia un asilo discreto y seguro. Entre ellas figura un Gre­
co que hasta estos últimos meses era desconocido, pues­
to que el párroco de S. Ginés había depositado “La Puri­
ficación del Templo” en los subterráneos del Banco de 
España.

El ex - presidente del Consejo nacional de preserva­
ción del Tesoro artístico, Carlos Montilla, dice entre 
otras cosas: “Contrariamente a ciertos rumores propa­
gados por los rebeldes, ni una sola de las obras de arte 
colocadas en lugar seguro ha tomado el camino del ex­
tranjero... El pueblo español ha recuperado más obras 
de arte que no ha perdido a raíz del bombardeo de los 
rebeldes. Más de 14.000 piezas han sido puestas a dispo­
sición del público y de los artistas. Algunos conventos 
nos han librado manuscritos considerados como perdidos 
y que tienen un valor inestimable para la historia espa­
ñola. Es así como 1a biblioteca de los “Trinitarios des­
calzos” contenía una serie de manuscritos inéditos de la 
hija de Lope de Vega, la célebre hermana Marcela. Seis­
cientos mil volúmenes han tomado el camino de la Bi­
blioteca nacional, así como un cierto número de piezas 
raras, pertenecientes a esta institución (como un ejem­
plar único de las “Cántigas de Verceo” y un manuscrito 
de Lope de Vega) que, a pesar de llevar el sello oficial, 
han sido encontradas en colecciones particulares”.

Dice Ventura Gassol refiriéndose a las jornadas de 
Barcelona en que las iglesias, transformadas en fortale­
zas fascistas sufrieron en sus paredes las consecuencias 
de la lucha: “Pudo verse a bravos eruditos, honestes 
conservadores de museos, historiadores de arte, los me­
nos inclinados a luchas políticas, lanzarse en medio de 
la fusilería, arriesgar veinte veces la muerte, para ense­
ñar a los combatientes las obras que debían respetar, los 
retablos, las estatuas, los libros de valor”. Lo más gran­
de es que. en medio de esta batahola, fueron escuchados.

Dice el director genera! de Bellas Artes: "Es mara­
villoso que milicianos que apenas sabían leer, arriesga­
ran en Madrid su vida bajo la metralla de los aviones fac­
ciosos. para salvar tapicerías y obras de arte que consti­
tuían un tesoro”.

Estos son los vándalos rojos que hacen estremecer 
de horror a las castas damas católicas y ponen en serie 
peligro, según Franco, Hitler, Mussolini y sus corifeos, a 
ia cultura de occidente.

LOS PROBLEMAS DE LA HORA- 
VALENCIA - CATALUÑA

Desde el 19 de Julio vivimos una situación de ten­
sión, de sabotage incluso, entre Madrid y Barcelona. Es­
ta tensión dura aún. Se podría escribir un grueso volu­
men sobre la actitud del gobierno central hacia Catalu­
ña y tenemos la certeza que haríamos revelaciones ho­
rrorosas.

Por esta actitud hemos sufrido tan directamente y 
hemos visto tan de cerca las cosas, que no queremos ser 
juez y parte. Que el porvenir juzgue con serenidad a 
unos y a otros.

Lo que nos interesa manifestar es que, sin un buen 
acuerdo, sin una estrecha colaboración del gobierno cen­
tral con la región catalana, se pierde la guerra y, por 
tanto, se pierde la Re\ .ación.

Muchos intereses, burocráticos, militares, de orden 
político, etc., se han opuesto a esta aimonía ineludible. 
Sean barridos todos. Si el divorcio y el sabotage y la in­
comprensión entre Cataluña y el gobierno central sub­
sisten. entonces buenas noches. No quedará más que el 
recurso de caer dignamente, dando un ejemplo ante el 
mundo que observa, brazos cruzados, nuestra tragedia 
Nosotros comprendemos que la colaboración del gobier­
no central es indispensable para desenvolver todas nues­
tras posibilidades. Que el gobierno central comprenda 
que sin la contribución activa y entusiasta de Cataluña 
no puede vencer la guerra.

Diego ABAD DE “ANTILLAN.
(Traducido de “L’Italia del Popolo”,)

LO QUE DEBEN SABER

LOS TRABAJADORES -

Es la primera vez en la historia que los trabajado­
res realizan una experiencia propia, al margen de una 
dictadura cualquiera, a través de sus organizaciones eco­
nómicas. Del resultado que obtengan en sus esfuerzos, de 
la capacidad que tengan para resolver sus problemas, de 
la visión con que encaren las realizaciones durante este 
periodo revolucionario, depende el curso de la transfor­
mación social en que deben salir emancipadas definiti­
vamente.

Los problemas de la guerra son enormes escollos 
puestos en la marcha del proletariado. Ni aun erran lo 
el proletariado, ni aun fracasando, ni aun chocando con 
los valladares de situaciones imposibles o difíciles de re­
solver, pueden basarse los que desean el fracaso de la 
administración directa de los productores en el mecanis­
mo económico, para enjuiciar y dictar sentencia contra 
la capacidad constructiva y libertaria de los obreros y 
campesinos. Hay .tantos tactores que tienden a ahogar 
la experiencia revolucionaria, que sólo en virtud de la 
poderosa fuerza viva que llevan en sí mismas las orga­
nizaciones proletarias y gracias a la firme voluntad de 
impedir retrocesos trágicos a un pasado vergonzoso, los 
obstáculos se superan y la nueva economía va abriéndo­
se paso en medio de la cruenta batalla entablada al fas­
cismo. Lo hecho por los trabajadores no es una obra 
completa ni perfecta. Pero es suficiente para testimo­
niar en forma objetiva la capacidad creadora, la inteli­
gencia organizadora y la eficacia del método directo de 
la gestión económica por los productores mismos. Con 
lo actuado, los trabajadores pueden oponer el argumento 
de preciosas realizaciones a las teorías más o menos ado­
badas de cientificismo de los sectores autoritarios que 
piden a gritos todo el poder para el Gobierno, tanto en el 
orden militar como en el económico.

Hay algo que salva al proletariado de las redes que 
se tienden a su paso para aprisionarlo en el aparato as­
fixiante del centralismo estatal. Es la respuesta que en 
sus asambleas y congresos dan los hombres de la Sindi­
cal revolucionaria, es la respuesta que dan en abrazo 
fraterno los trabajadores de la C. N. T. y la U. G. T. 
—ejemplo, el de Asturias—, al manifestar sus propósi­
tos de organizar la economía por medio de sus Sindica­
tos de industria para responder a las necesidades de la 
guerra y al espíritu de la Revolución. Es la firmeza y la 
exactitud con que se planifican mecanismos técnicos aco­
plados a las organizaciones sindicales, para un aprove­
chamiento racional de todos los recursos de la economía 
española. Es, sobre todo, la actividad que despliegan la3 
industrias más avanzadas en el terreno de la socializa­
ción. Es la proposición, reafirmada sin descanso, de !a 
C. N. T. a los trabajadores de la U. G. T. para la unidad 
en la acción reconstructiva. Es, en suma, el dinamismo, 
la movilización que pone a los Sindicatos obreros en el 
plano revolucionario de la administración de la econo­
mía por los que trabajan, sin ingerencias políticas sin di­
recciones ajenas al proceso económico mismo.

Y los trabajadores deben saber que no hay ninguna 
razón para abandonar el terreno sólido de la socializa­
ción progresiva. Que no hay nada que pueda arrancar a 
los Sindicatos, —órganos fundamentales de la Revolu­
ción española—, la función que les corresponde. Que la 
sola garantía de su libertad está en mantener en pie, er. 
vigorizar, en hacer abarcar toda la economía industrial 
y agraria, todo el sistema de producción y distribución 
a los Sindicatos.

Deben saber los trabajadores que el Sindicato so­
metido a la ley rígida del Estado, convertido en apéndi­
ce de su engranaje gubernamental, acoplado al gobierno 
so pretexto de superar la incapacidad del proletariado, 
es herramienta que pierde todo eficacia, es instrumento 
qqe renuncia a cumplir la misión libertaria para entre­
garse al Poder y convertirse en su esclavo.

Por eso, los trabajadores de la Revolución tienen el 
sagrado deber de defender a sus Sindicatos de cualquier 
atropello o maniobra que tienda a encadenarlos. Y eso 
se consigue, impulsando la obra constructiva, afianzan­
do ias conquistas revolucionarias, estructurando la or­
ganización a toda marcha, de acuerdo a las concretas re­
soluciones tomadas en asambleas, plenos y congresos, 
haciendo la socialización en la ciudad y en el campo, den­
tro de lo que permitan las actuales circunstancias.

(De “Tierra y Libertad”, 6-2-37.)

GRAN MITIN

A las 10 de la Mañana
En la Plaza Libertad (costado sur) 

Organizado por la U. S. U.

Gran Mitin el Lo de Mayo, a la ho­

ra 16, en la Plazoleta del Gaucho.
Organizad» |>or la F. O. R. U.

MIERCOLES 5 DE MAYO—
Organizado por la

ASOC. JUVENIL LIBERTAR!' 
so realizará en el

CINE LUECIA

ur festival a beneficio de las Milicias 
Obreras Españolas de la C.N.T. 

Precio de la entrada: $ 0.30

episodios 
• déla

reconstrucción
BENIOPA. — Pueblo de honda raigambre revolu­

cionaria. La iglesia por primera vez en su borrosa exis­
tencia sirve para algo útil. Está convertida en almacén 
donde se guardan patatas y cebollas.

El viejo ayuntamiento junto con la iglesia ha pasa­
do a la historia. Los destinos del pueblo los rige el pue­
blo mismo que tiene un puñado de hombres actuando de 
mandatarios sin que por ello hagan abandono del tra­
bajo.

Beniopa desarrolla su vida en común al margen de 
todo sistema autoritario. Trabajan todos cuantos no es­
tán impedidos por la edad o el estado físico, habiéndose 
establecido el jornal familiar como la forma más inme­
diata a normas de más equitativa y justa convivencia en 
que el pueblo se va preparando para vivir.

Beniopa es de los pueblos que están forjándose e* 
camino de su propia vida, con el cariño y el tesón de 
quien colabora por y para sí, por y para su propio bien­
estar.

OLIVA. — Pueblo en que existía un gran atraso, 
pues los burgueses codiciosos empleaban manos infan­
tiles en cavar la tierra, una visita de antes de la revolu­
ción contrasta enormemente con el presente.

Fábricas colectivizadas, talleres amplios e higiéni­
cos. Campesinos e industriales forman la comunidad re­
gidos por dos consejos: el industrial formado pod las de­
legaciones de las distintas secciones de industria con que 
cuenta el sindicato; el campesino formado por delega­
dos de granjas de que están saturadas la tierra de la co­
lectividad.

Para armonizar estas fuerzas, se crea un Consejo 
de Economía con cuatro departamentos: Industria, Agri­
cultura y relaciones exteriores e interiores, de cuyos dos 
últimos departamentos depende Abastos.

LINIAT DE VALLDIGNA. — En Liniat la C. N. T. 
y la U. G. T., trabajan al unísono por la liberación econó­
mica y moral del pueblo.

Liniat vive la revolución. Las dos centrales sindica­
les han ido a la socialización del campo, como única ba­
se de su emancipasión. Los trabajadores se han lanza­
do audazmente, pero con conocimiento de causa a ’a 
transformación de su economía.

Como prueba de lo que puede y hace un pueblo, 
cuando quiere y es dueño de sus destinos, bastará este 
ejemplo: Un plan de canalización en proyecto desde ha­
ce más de treinta años no se había podido llevar nunca 
a la práctica por el egoísmo bastardo y negador de cua­
tro caciques usureros. Hoy el pueblo en magnífico y ro­
tundo mentís a un régimen putrefacto que cayó al impul­
so de sus propios defectos de origen, hace que sea reali­
dad en unos meses, lo que no pudo hacerse en años.

Liniat ha hallado su propio camino. Es de los pue­
blos que propusiéronse liberarse, y lo han conseguido.

LOS OBREROS DEL FERROCARRIL EN CATALUÑA

La guerra hace escasear el carbón, que provenía an­
tes de Asturias y del extranjero. Esta situación ocasio­
nó serios trastornos en el tráfico ferroviario, habiendo 
llegado el servicio a una semi - paralización.

Aquí se manifiesta el espíritu constructivo de la C. 
N. T. y de la F. A. I. Las minas de carbón de Utrilla y 
Lunoca, que están nuevamente en explotación, podrían 
producir tres veces más si el transporte de este produc­
to a Barcelona pudiera realizarse, no con los escasos ca­
miones disponibles, sino por ferrocarril. Por lo tanto los 
compañeros ferroviarios están construyendo, desde Lé- 
cera a Azaila, un tramo de vía de 23 Kmtrs., que estará 
terminado en un mes y medio. Estas obras no las paga 
el gobierno, ni la Generalidad; las paga la colectividad, 
imponiéndose sacrificios que benefician a todos.

HABLAN LOS TRABAJADORES DEL VIDRIO

A la primera semana del movimiento, la mayoría 
de los burgueses, para pagar a los obreros, recurrieron 
a la Generalidad. Otros muchos trabajadores, hacía se­
manas que no cobraban. Pues bien; hace cuatro meses 
que trabajamos en común y hoy es la Generalidad la que 
nos debe a nosotros 300.000 pesetas en concepto de ma­
terial que se le ha servido, y nuestros camaradas ganan 
más que antes y cobran todas las semanas.

¿Qué hicimos? Muy sencillo. Había en Barcelona so­
lamente, entre fábricas y almacenes, la cantidad de cien. 
Estas han sido reducidas a treinta. Hemos dejado las 
que reunían mejores condiciones y hemos establecido dos 
turnos que trabajan seis horas. Sí, camaradas; trabaja­
mos desde el primer día seis horas diarias. Pero si la re­
volución tuviera necesidad de nuestra industria, más de 
la que tiene, trabajaríamos las 24 que tiene el día.

Antes del movimiento, había en nuestra sección tra­
bajando. seiscientos obreros. Parados muchos. Hoy tra­
bajan mil y no tenemos parados.



bocadillos
LA C. G. T. ARGENTINA EN­

TREGADA AL FASCISMO
No con Rran sorpresa nos entera­

mos que la C. G. T. de Buenos Ai­
res se halla adherida a la política 
fascina de Fresco, gobernador de la 
provincia. Su actitud no nos sor­
prende en lo inás mínimo. Es asi que 
vemos a los jefes de la C. G. T. cu 
vergonzoso contubernio con el lai­
cista Fresco al ir una delegación a 
saludar a dicho gobernador y ipo­
yar su política.

i Esto es algo que subleva!
Por un lado los “revolm-ionarios*’ 

cegetistas apoyando al representan­
te del sadismo hitleriano y por el 
otro, la reacción más negra se vie­
ne desencadenando sobre los mili­
tantes de las organizaciones adher.- 
das a la F. O. R. A.

Vayan tomando nota los trabaja­
dores de une-tro país a lo que lle­
va la política que los lobos <le| ni >• 
vimiento obrero quieren imponer.

A lo que llegó la C. G. T. argen­
tina llegaremos aquí, sino frenamos 
a tiempo la acción lega lita ría de ios 
que un día calificaban al “gobierno 
de Térra de hambre y de reacción”, 
y que hoy. humildemente, mendigan 
a las ouertas de los ministerios.

ESl’lRlU CULI RAL—
Mientras que el presupuesto de 

Guerra y Policía alcanza a la frio­
lera de í 14:205.174.52, el presu­
puesto de Enseñanza Primaria, ape­
nas alcanza a 7 millones depeso».

Mientras existen en el l ruguay 
300 mil analfabetos y mil trescien­
tos maestros desocupados, se gastan 
cifras fabulosas para mantener esa 
cantidad enorme de parásitos guar­
da-espaldas de la Dictadura.

Evidentemente esta demostración 
gráfica nos demuestra claramente 
hasta que punto se pretende llevar 
adelante la educación del pueblo. 
Sin cmlsirgo nuestros celosos defen- 
aores de al patria nos repiten >•»• 
fervoroso entusiasmo la frase de: 
•héroe" nacional: “Sean los orien­
tales tan ilustrados como valientes".

Esta giieno!

EXPULSION DE OBREROS
Unidos por el cordón umbilical de 

sus aspiraciones pancistas, los diri­
gentes” de la Federación Obrera 
Tranviaria, apoyados por una asam­
blea (!) decretaron la expulsión del 
seno de la organización a 14 obreros 
tranviarios.

¡Cuál fuá la causal
La causa de dicha expulsión es la 

de que estos obreros desde nace 
tiempo se vienen oponiendo siste­
máticamente a que la F. O. T. sea 
un instrumento de los que quieren 
hacer del Sindicato un vividero pie 
lítico.

Los que responden a las órdenes 
de la Dietaduda Staliniana, lo» qr.e 
agitan incesantemente el sonsonete 
de la “Unidad” están encantados 
por su expulsión. Y, por qué no de­
cirlo!, los capitalistas también.

jNo serán contrarrevolucionarios 
“troztkistas” estos obreros expulsa­
dos!

LO QUE CORRESPONDIO—
Jamás hemos de aceptar indife­

rentes, la actitud pasiva que han te­
mado los obreros tranviarios en su 
actual conflicto gremial. Involunta­
riamente están llevando a suponer 
al gobierno y a la opinión pública 
que no disponen del suficiente ca­
rácter para obrar directamente.

Aunque .suponemos que es todo lo 
contrario, es inexplicable cómo las 
últimas afrentas policiales han que­
dado impunes. :

Si tanto la huelga como el pliego 
solicitado tienen empuje suficiente 
para concretarse en hechos, los ac­
tuales procedimientos preparatorios 
de lucha han de serlo también.

Prescindimos, por ahora, del íe- 
formismo que el gremio pretende se­
guir, pero les enrostramos su acti­
tud para con los esbirros.

Ante sus atropellos, merecieren 
una soberana paliza; de ninguna ma­
nera, protestas revisteriles y fotogé­
nicas. a, t

ahora y aquí
los preso

No necesitamos consejos ni interme­
diarios políticos. Sabemos equivocar­
nos solos. — A. J. L.

Hoy. en el día de mayor actividad de lucha pa­
ra el obrero de la ciudad y del campo, no podemos 
olvidar a los compañeros presos, víctimas inocen­
tes del odio estatal.

Bien experimentado tenemos que no basta 
probar su inocencia ante los tribunales para devol­
ver la libertad a los acusados. Tampoco por el he­
cho de ser inocentes ellos escapan de las brutales 
torturas de que son objeto.

Es necesario que el proletariado se hermane 
con toda la desgracia de sus compañeros de clase. 
Debe ]>onerse en pie de lucha cuanto antes y com­
prender que es preciso romper con el Estado, aca­
bar con el sistema hijiócrita social en que vivimos, 
para librarnos de la esclavitud impudorosa que nos 
unde.

sociales
Pita y Naya. Colomer, Pilar de Iglesias y otros 

tantos a igual que los compañeros de Bragado en 
Bs. Aires, reclaman la única y sola justicia de los 
obreros.

No más petitorios ni defensa judiciales. La li­
bertad de los presos depende de nosotros y de na­
die más. Las circunstancias exigen movilización ge­
neral y acción directa ordenada y sistemática.

La apertura de las cárceles lleva aparejada la 
Revolución Social!

¡Unámonos todos, viejos con jóvenes, mujeres 
y niños, haciendo de nuestros pechos murallas in­
franqueables para marchar firmes y decididamen­
te a derrocar el orden establecido y vivir cuanto an­
tes la vida plena en las horas solemnes que nos es­
peran.

¡ACCION Y SIEMPRE ACCION CAMARA- 
DAS! ¡LA VIDA ES NUESTRA!

revisionismo
Leemos <*n el último nú­

mero <le la revista “Studi 
Sociali” un artículo sol • <* 
este tema. del que tradaii- 
nios y resumimos los pá­
rrafos principales.

Lo «pie más sorprende en todo 
tv extrañísimo momento histórico es 
la “rápida transformación de un 
partido de bases populares, a travis 
de una sucesión mágica de fórmu­
las. consignas, dogmas, que «-«nublan 
a caita instante la fisonomía more: 
la táctica, los fin»s y el mi-mo pa­
trimonio ideal »le todo el movimien­
to”.

“..dice pestes del ejército hoy. y 
loas mañana: se lanza primero con­
tra el nacionalismo para Inejr • 
tar las banderas nacionales-. predi­
ca, durante años, contra los peqn - 
ños burgueses. para buscar luego un 
apoyo en las clases medias”.

Esto constituyo un grave peligro 
para la educación de las masas «pie 
so acostumbran, así. a seguir iu« 
hombre y no un programa. un signo 
y no lina idea. El personalismo /^- 
lítico. IfiH frecuente m Sud A mi li­
ra... (x transportado aguí, al plano 
más vasto de mh movimie nfo iníer- 
nacional. La hoz »/ ti martillo sus­
tituyen el nombre de una persona 
»/ no representan ya un ¿¡tierna, sino 
un gobierno, que puedf cambiar de 
orit litación según sus intereses p'd'% 
ticos, diplomáticos, mdilares"

“Esta unión estricta de un parti­
do internacional con un poder de­
terminado. cuya sustancia no es oira 
que la de todo un Estado organiza­
do... es el único elemento que put- 
d- explicar el continuo cambiar de 
la orientación y de la mentalidad <«d 
partido Comunista”.

“Para encontrar otro ejemplo de 
este miermo fenómeno es necesario ic- 
eurrir a la historia de la iglesia ca­
tólica... También la iglesia se apoyó 
sobre esa mística de clase que hizo 
irresistible al cristianismo, para re­
ducirla, luego, a vacía fórmula y 
sustituirla con la mística de la obe­
diencia al poder constituido...”

En efecto, la 3.a Internación.!’ 
sustituyó El Manifiesto del 48 por 
es- “conformismo” de que tanto 11 's 
habla O ale en su última obra. Con­
formismo y “mística de la obedien­
cia al poder constituido” es lodo 
uno.

Uno do los últimos episodios, qui­
zá el más desconcertante, de la tor­
tuosa política que sigue el Partido 
Comunista, es el manifiesto lanzado 
a los italianos, en el que se propone 
la reconciliación con los fascistas de 
buena fe sobre la base ( ■* la lucha 
de clases y del programa fascista de 
1919... Paralelamente, en Fianoia. se 
desarrolla la propaganda para el

antifascista
“frente nacional” contra llitler y, 
entre la emigración alemana, una 
tentativa, bien tímida, de un acerca­
miento a los nazistas .sinceros”.

“Aistmios, pues, a una verdadera 
revisión, no solo de la táctica, sino 
también di* la mentalidad del anti­
fascismo”.

Llevar la guerra, no al fas i*mo 
sino al capit ilisiiio, Llevar la guerra, 
no a la dominación política, sino so­
lamente a la explotación económica.

“Llamar la atención sobre el fac­
tor económico. dejando en la som­
bra el hecho políti» i de ¡a opr'áón... 
c>. además de una peligrosa d?.»\ ili­
ción moral, también un profundo 
error psicológico... La i senda .íil 
fascismo, no es tanto ti capitalismo, 
como la autoridad al servicio del 
privilegio, dtl cual ti capitalismo no 
es más qut una forma transitoria".

No atacar al principio de aiihiri- 
dad. es no atacar al fascismo en su 
misma liase.

"En las ansias di revuelta ton­
tea la opresión están todas las espe­
ranzas dd ¡mrvenir".

La liberta»! eeonómi»*a sin la iiixr- 
tad ; olí tica es “una fórmula vacía, 
un engaño”.

■ Lo demuestra Elisia, domle la 
opre«'mn política vuelve a crear la 
opresión económica. o sea. diciendo 
h» mismo con lenguaje marxiste: ¡a 
plus valía, que en Ins Estados capi­
talistas. expropia la burguesía al 
proletariado, es absorbida y consu- 
ííuda. en el Estado ruso. jwr ia bu­
rocracia.

El proletariado siempre <*s expro­
piado: en el Estado capitalista, por 
el burgués: en el soviético, por el bu­
rócrata.

“La propaganda de la libertad 
no puede hacerse, con la adapta­
ción, aunque sea hipócrita y provi­
soria, a la mentalidad fascista. Y 
tampoco podrá hacerse la propagan­
da de la lucha de claaes”.

El fascismo, como el comunismo, 
es opresión; lo que el mundo buaca 
es libertad.

Al fascismo se le ha de combatir 
como en España.

“La columna Asenso, el batallen 
Garibahli, se dirigen con otras pala­
bras a los hermanos de camisas ne­
gras”.

“Con soberbio y voluntario sacri­
ficio de prerioaao vidas humanas, 
les dicen que es vergonzoso ser ascia- 
vos y quo es necesario tirar el uni­
forme de la esclavitud”.

“Y los obreros fascistas que oye* 
ron esta voz... al dar, a j>esar de los 
peligros, su óbolo para los comba­
tientes. al gritarles una palabra de 
lidaridad, va han depuesto espiri- 
tnalmente. la camisa negra, si es que 
realmente la llevaban”.

situación nacional
l ila ligera ojeada de estudio .sobre 

la actual situación de nuestro pa»s. 
permite observar dos aspectos distin­
tos e interesantes: El económico y el 
político.

En lo primero el Estado se halla 
en completa bancarrota, y en ¡o se­
gundo, completamente corrompido.

Los periódicos reajusta del pre­
supuesto público, el conglomerado tle 
impiustos: ai trabajo, a la propa­
ganda cultural, al comercio, a todas 
las libres iniciativas humanas; la in­
capacidad en la distribución o reser­
va de los artículos de primera nece­
sidad. la entrega especulada, a la 
vez que vergonzosa de las riquezas 
nacionales al imperialismo extranje­
ro, la pobreza extrema de los pue­
blos del interior, el aumento progre­
sivo de los hombres sin trabajo, son 
las pruebas irrefutables oue en cuan­
to a lo económico, no hay más que 
ca»»s y ruina.

Por lo que respecta a lo políth-o, 
un “neo liberalismo” trata de infil­
trarse en víspera »le nuevos comi­
cios. Como siempre estánse explotan­
do los sanos sentimientos de los obre­
ros y campesinos para arrastrarlos 
a la próxima farsa de las elecciones.

Este pretendido nuevo liberali? 
mo. es la expresión sintética »|iie 
puede darse al conjunto político «le 
oposición, sediento »le mando, que 
agrupado forma el organismo híbri­
do. incoloro, titulado “Frente Po­
par

En siendo, sin emlmrgo, conocido 
que el objetivo de tal alianza políti­
ca, uo es otro que provocar el cou- 
fiLsionismO en las masas populares 
que inconscientemente aceptan mis 
demagógicas promesas, dado a la cul­
tura precaria de la educación r-vi- 
bida, es que en este brillante día 
de reafirmación revolucionaria, lla­
mamos la atención a todos loa traba­
jadores uruguayos para que dej.rn 
de colaborar con la simpatía al las- 
cioso gobierno establecido o con los 
partidos políticos que en rededor de 
él se agitan.

llora es que la masa proletaria y 
campesina, comprenda que ningún 
gobierno ha de amenguar la angus­
tia miserable que sufrimos.

Igualmente incapaz han de ser los 
partidos políticos que siempre pro­
metieron y nunca realizaron. Es 
tiempo que se despierte del letargo 
aparente en que estamos.

Hay que convencerse que el Esta­
do constituido, los líderes políticos, 
los caudillos de rancio abolengo, y 
cualquier Estado orgánico, son ins­
tintivamente enemigos de la masa 
t ral>a jadora.

Afirmémonos entonces, una vez 
más en la lucha revolnc’onaria y he­
rramos sus posiciones cuanto antes.

internacional
Con gran entusiasmo se vienen 

realizando asambleas de militantes 
anarquistas para considerar y discu­
tir los distintos puntos del orden del 
día del gran Congreso Internacioral 
Anarquista que se realizará en Ma­
drid a mediados del mes de julio 
próximo.

Dado el carácter de seriedad de 
dichas asambleas, creemos oj>ortuno 
citar las agrupaciones que están re­
presentadas. Ellas son: “Asociación 
de Obreros Libertarios”. Agrupa­
ción “Orientación” de obreros grá­
ficos, grupo anarquista “Los Sai- 
duc”, agrupación Anaripiista “Es­
fuerzo” y gran cantidad de mili­
tantes.

Estos compañeros interpretando 
una gran necesidad, tratan »le que 
en estos momentos los anarquistas 
sientan los acontecimientos que se 
vienen desarrollando y tomen parti­
cipación activa en los mismos.

—Pedir al Estado que solueÚM** 
un conflicto gremial, es dar mues­
tra »lc impotencia. A lo que se tiene 
derecho, hay que exigirlo y no men­
digarlo.

El candidato único por el cual 
trabajan actualmente los comunis­
tas, nos hace pensar en un nuevo 
lobo feroz viniendo de las montañas.

fe a las i cciones con cualquier 
pai tido político, alberga la misma 
ingt .niidad que suponer pueda exis­
tir un gobierno desinteresado.

Al fascismo no se le extirpa bus­
cando caudillos de gran arrastre ptr- 
pular sino haciendo de cada obrero 
un hombre consciente.

La mujer debe aportar a la lu­
cha social, su repudio a los prejui­
cios ma nif está mióse al hombre tal 
cual son sus sentimientos.

El joven debe acostumbrarse a 
ver en cada mujer, no una )/csabi­
na, sino una compañera de lucha. 
De esta forma alocamos al fascismo 
en su base ya que exteriorizamos la 
libre relación y el mutuo respeto.

Obreros, la reacción guberna­
mental os está provocando. Organi­
zad vuestros grupos de acción pora 
detener sus ctropellos.

leí iglesia
Entre los aliados más fuertes con 

que cuenta el Estado y el fascismo 
internacional está la pálida y co­
rrompida iglesia católica.

No le basta a este organismo vi­
vir a expensas del pueblo, sino que 
como gratitud a eMo, se infiltra en 
los hogares humildes, para debilitar 
el espíritu de los hombres con su 
doctrina negadora.

A los viles atropellos patronales, 
a la desastroza miseria a que n<s 
somete el Estado, ella exige eterna 
sumisión y respeto. Ad también a! 
dolor de la obrera que ve marchitar 
su juventud en las pestilentes fábri­
cas y aquel de la madre que obser­
va con llanto, la decrepitud vergon­
zosa que sufre su hijo en los antros 
»le corrupción de nuestra sociedad 
presente, ella cínicamente los acusa 
como niales inevitables o castigos 
supremos, ofreciendo para mitigar­
los. constantes y sonoros rezos.

Sin embargo, debe saberse que la 
misma existencia del Estado, preci­
sa apoyarse en la corrupción moral 
y física de los individuos para 
arrastrarlos como sea su antojo. 1.a 
misión de la iglesia ha sido siempre 
encubrir estas cosas y vendar los 
ojos al pueblo.

Contra todo esto debemos demos­
trar que nuestra felicidad está más 
allá de los prejuicios cristianos; que 
la divinidad que nos han ofrecido 
e< indigna de nuestra persona quJ 
debe repudiar la esclavitud de toda 
creencia y de todo tirano.

Comhatir á la iglesia es. por con­
siguiente. de capitalísima x importan­
cia. Critiquemos su posición indig­
na en tildo lugar que es<é a nuestro 
alcance, en nuestras casas, en las fá­
bricas. en los talleres, en I» * 
hasta en la fachada de los

tíceos. V 
edificios.
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